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La apari c ión de la industri a maquiladora es parte de l proce­
so de mundi alización de la economía, la mayor competen­
cia por los mercados y la búsqueda de nuevas estrategias por 

parte de las empresas transnac ionales a partir de los años cin­
cuenta. Frente a la exacerbada competencia, és tas se encontra­
ro n ante la di syunti va de mejorar su productividad o reducir cos­
tos; muchas optaro n por lo segundo, centrándose en di sminuir 
los laborales . Los países con excedente de mano de obra fueron 
muy atractivos para trasladar a su territorio la producción de 
bi enes intensivos en trabajo destinados al mercado internacio­
nal. El mejoramiento de las comunicaciones y el transporte hi zo 
fac tible es ta estrategia. Las empresas abandonaron la ya ine­
ficiente integrac ión vertical de sus plantas (grandes compañías 
que concentraban todos los procesos de producc ión en una sola 
pl anta) a cambi o de una es tructura productiva más efic iente, 
acorde con la nueva divi sión internacional de l trabajo. 

Aparec ieron as í las zonas de procesamiento para la exporta­
c ión (ZPE), sobre todo en las naciones en desarrollo ; la Organi­
zac ión Internac ional del Trabaj o (OIT) las define como: " un es­
tado industri al c laramente delimitado que constituye un enclave 
de libre comercio dentro del rég imen aduanero y comercial de 
un país y donde empresas manufac tureras ex tranjeras que pro­
ducen principalmente para la exportación se benefi cian de ciertos 
incentivos fi scales y financieros". 1 Esas empresas se dedican 
al comercio ex terior, pero ubican su proceso producti vo en va­
rios países para aprovechar sus ventajas comparati vas. As imis-

l . Ofi cin a Internac ional de l T rabajo, n.d . 

* Depa rtamento de Es tudios Económicos de El Coleg io de la Fronte­
ra No rte, Tijuana, Baja Califo rnia, y Universidad Autónoma de Yu­
catán, Facu ltad de Economía, respectivamen te <gzarate@colefmx>. 

mo, importan cas i todos sus insumos con obje to de ag regarl es 
valor mediante el trabajo manual y dependen de su casa matri z, 
situada en una nac ión desarroll ada, para la prov is ión de mate­
ri as primas . 

El establecimiento de maquiladoras en países en desarrollo 
comenzó en los cincuenta en Hong Kong y Puerto Ri co, segui ­
dos porTaiwan , Singapu r, las Filipinas, Méx ico y la República 
Dominicana en los sesenta. Esas nac iones permitían a las nue­
vas empresas ensambl ar productos de exportac ión sin pagar 
impues tos por los insumos que importaban. En 1984 en Asia se 
ubicaba 55% de los empleos generados por la i ndustri a, en tan­
to Méx ico, el Caribe y Centroaméri ca contaban con 30%.2 

A partir de 1965 en México se es tablec ió un a ZPE a lo lar­
go de los 3 300 km de la frontera con Estados Unidos y se em­
prendi ó e l Programa de Industriali zac ión Fronte ri za (PIF) para 
favorecer la instalac ión de las denominadas maquil ado ras . El 
obj etivo era que tales empresas, por ocupar abundante mano 
de obra, crearan empleos para un a población c rec iente y a la 
vez contribuyeran a la industri ali zac ión de la zona fro nteri za. 
Desde entonces has ta di ciembre de 1998 se habían ase ntado 
4 119 maquil adoras tanto en esa reg ión como en otros es tados; 
en 1998 proporcionaban cas i 1.1 mill ones de e mpleos (45 % 
del sec tor manufacturero nacional) y el valor agregado era de 
más de JO 336millones de dólares, lo que las convierte en la prin­
cipal fuente de di visas de l país. 3 La industri a maquil adora de 
exportac ión (!ME) tiene un papel re levante en e l sec tor ex ter­
no de la economía mex icana. Ha logrado, incluso, compensar 
los défi c it comerc ia les del res to de la economía, o a l menos 

2. P. Wil so n, Exporrs and Loca l Developme/11 . Mexico 's New 
Maqui/adoras, Uni vers ity ofTexas Press, 1992, p. 7. 

3. El Financiero, edición espec ia l, 1998. 
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ami norados. El superávit de 8 800 millones de dólares de la !ME 

en 1987 compensó el déficit de 8 200 millones del resto de la 
economía. 

A partir de 1972 se permitió instalar plantas maquiladoras en 
todo el país , en especial en las regiones más pobres. La promo­
ción de tales instalac iones en Yucatán se inició en 1985 con el 
Programa de Reordenación Henequenera y Desarrollo Integral 
de Yucatán 1984. La política de desarroll o integral emprendi ­
da por el gobierno estatal respondió a la crisis de la economía 
regional por el fracaso del modelo de desarrollo basado en el 
monocultivo del henequén. Yucatán dependió por más de 150 
años-1830-1 980- del cultivo y la exportac ión de ese agave, 
conocido como el oro verde. Durante dicho lapso las hac iendas 
mil pero-ganaderas se transformaron en henequeneras, con lo que 
la entidad perd ió la autosuficiencia en maíz, alimento trad icio­
nal de los campes inos mayas . 

A principios de siglo Yucatán tenía el monopolio mundi al de 
la producción de henequén, lo que redundó en la prosperidad 
económica de la entidad. Sin embargo, a partir de los años vein­
te la economía resintió los vaivenes del mercado internac ional 
por la inestabilidad de la demanda y las fluctuaciones del pre­
cio de la fibra. Ello se debió sobre todo al surgimiento de nue­
vas zonas productoras, como Java y Brasil , y la creciente pre­
sencia de monopsoni os que dominaban e l mercado mundial 
henequenero. A partir de 1930 la demanda y los prec ios comen­
zaron a disminuir, causando el total colapso de la economía 
yuca teca en 1980. La importancia de este acontecimiento radi ­
ca en que 50% de la población estatal dependía de la fibra . 

La disminución de la producción del henequén dejó sin em­
pleo a la mayoría de la población , sobre todo a los 80 000 cam­
pesinos rurales de la zona henequenera. En 199 1 subsistían 
apenas 37 000 debido a la indemnizac ión de 42 000 ejidatarios, 
el retiro de los subsidios federales y la reprivatización de la ac­
tividad productiva. En 1995 se cultivaba apenas 40% de la su­
perficie de 1984 y se producía sólo 45 por cien to (véase el cua­
dro 1). 

Diversificar la economía era una neces idad imperiosa, como 
reconocieron en 1975 los gobiernos federal y estatal en el Pro­
grama de Desarrollo Agropecuario para la Zona Henequenera. 

e u A D R o 
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Acanceh 1 Halachó 1 Komchén 1 Tecoh 3 
Baca 2 Huh í 1 Ma xcanú 2 Tekantó 2 
Cacalc hén 1 Homún 1 Mocochá 1 Te kit 5 
Cansahcab 1 lxil 2 Motu! 3 Te max 1 
Chicx ulu b 2 Iza mal 2 Seyé Ti xkokob 1 
Cho lul Jb Ka nasín Suma Umán 2 

a. Incl uye maquil ado ras 100 '7c de ex pon ac ió n y por capac id ad oc iosa . Mérida es un 
municipio ex henequenero, pero no se considera por se r urbano. b. No es municipio, 
sino una comi saría de Mérida. 
Fuenl e: e laborac ió n propia . 
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Aunque la actividad relativa a la fibra era todavía importante, 
no bastaba para sati sfacer las crecientes neces idades de empleo 
e ingresos de la población asentada en la zona henequenera . Por 
ello en 1984 se emitió el citado Programa de Reordenac ión 
Henequenera y Desarrollo Integral, mediante el cual el gobier­
no estatal impul só y otorgó apoyos a la diversificac ión produc­
tiva agrícola con el fomento de cultivos hortícolas y citrícolas 
y la formación de unidades ganaderas, en especial porcícolas y 
avícol as . También se buscaba fortalecer la pesca e impulsar el 
turismo en gran escala y la industri alización por medio de plantas 
maquiladoras. Ésta última estrateg ia fue la más importante en 
función del número de empleos generados. 

Como el Programa de 1984logró que se establecieran maqui­
]adoras en la ciudad de Mérida, en 1992 se emprendió el Programa 
de Desarrollo Regional de la Zona Henequenera con objeto de 
llevar las plantas maquiladoras a las comunidades más pobres y 
del res to del estado para generar empleos, evitar la emigrac ión 
masiva y di sminuir la extrema pobreza de las familias hene­
queneras. Desde 1985 la debacle económica obligó a la pobla­
ción rural a emigrar a Mérida y Cancún en busca de empleo y 
mejores condiciones de vida. Por lo general los campes inos se 
ocupaban en Mérida como albañiles, sus hijos como meseros en 
Cancún y sus hijas como criadas en casas acomodadas de Mérida. 

La nueva estrategia maquiladora fue posible gracias a la abun­
dante oferta de mano de obra barata y de calidad, sobre todo para 
las industri as del vestido, joyería y orfebrería. Hay una larga 
tradición en el tejido y urdido de prendas entre las mujeres ma­
yas , pues durante la época colonial Yucatán fue un importante 
centro de exportación de mantas tejidas. 

En este artículo se evalúa la estrategia de desarrollo de la zona 
henequenera de la península de Yucatán basada en la introduc­
ción de maquiladoras y las posibilidades de que éstas se convier­
tan en polos de desarrollo. 

J\!1 \ Ql ' ll.A I> ORAS 

La población de Yucatán es de 1.6 millones de habitantes, con 
una PEA de 615 326 personas, de las cuales aproximadamen­
te 4.1% se ocupa en la industri a maquiladora.4 De 1985 a 

diciembre de 1998 se instalaron en Yucatán 11 O pl antas maqui­
laderas en 30 municipios; 24 se asientan en la zona henequenera 
y dan empleo a cerca de 25 000 personas. De los 106 municipios 
que componen el estado de Yucatán, la zona henequenera com­
prende 62, con 465 929 habitantes y una densidad de 33 por ki­
lómetro cuadrado;5 los menores de 15 años representan 38% de 
la población. Los datos del censo indican que 60% de la PEA 

de la zona recibe percepciones menores al salario mínimo, lo que 
convierte al campesino henequenero en uno de los más pobres 
del país. 6 

4. INEG I, Perspectiva estadística de Yucatán , M éx ico, 1997. 

5. INEG I, XI Censo General de Población. 
6. Gobie rno de l Es tado de Yucatán , Programa de Desa rrollo Re­

giona l de la Zona Henequenera de Yu catán, 1992 -1 994 . 
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A dic iembre de 1998 las maq ui !adoras de la zona heneq uenera 
sumaban 4 1 y da ban empleo a 9 94 1; la PEA era de 133 000 per­
sonas y cerca de 7.5 % se empleaba en las maquil adoras . 7 La gran 
mayo ría de las de l es tado maneja procesos de producc ión mu y 
senc illos: las tex til es y e lec tró nicas se dedica n a l ensamble de 
productos que no req ui eren mano de obra ca lificada (véase e l 
cuadro 2). As imi smo, en la zona henequene ra la indu stri a tex til 
predomina aún más que en la entidad en su conjunto (véase e l 
cuadro 3). 

e u A D R o 2 
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Text il es y prendas de vesti r 77 
Joyerfu 9 
Acceso ri os eléct ri cos y e lec tró ni cos 6 
Alimen tos 3 
Den ta les 
Otros 

Fuenl e: encues1as de 1999. 

2 
13 
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La es trateg ia rec iente de l estado ha sido atraer empresas de 
los ramos e léc tri co , e lec tróni co y de autopartes, aunque ell o 
ex ige la moda lidad de entrega justo a ti empo. El gobierno del 
estado tiene proyectadas in versiones en in fraes tructura por 600 
millones de dólares para aumentar el sumini stro eléctrico con 
la construcción de la planta Mérida III , cuya primera etapa ter­
minará a principi os de 2000, y de l gasoduc to que alimentará a 
esa central; 1 00 mi !Iones de dólares para la ampliación del puerto 
de altura de Progreso, y 22.9 millones de dó lares para la moder­
ni zac ión de carre teras en 1999. 

e u A D R o 3 
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Prendas de ves tir 
Elec tróni cos 
Otras 

Fuente: encuestas de 1999. 

33 
2 
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Las maqu iladoras ubicadas en la zona henequenera se carac­
teri zan por ser in tensivas en mano de obra; basa r su competi ­
ti vidad en bajos sa larios y costos y en la di sponibilidad " ilimi ­
tada" de recursos , en espec ial e l ag ua, así como emplear mano 
de obra de ca li dad . Esto lo confirman las propias empresas al 
reconocer que la producti vidad de sus plantas es superior a las 
que tienen es tablec idas en otros pa íses. 

7. INEG I, XI Censo ... , op. cit. 

maq uil adoras e n la zona henequenera 

l\h 101>01 ()(,1 \ 

Para lograr el objetivo de este trabajo se recop iló in fo rmac ión 
de fuentes académ icas y periodíst icas desde e l inic io del pro­
grama maquil ador en Yuca tán y se encues tó a representa n­

tes de maq uil adoras de la zona rura l henequenera para recabar 
datos cuali ta ti vos y cuantitati vos: número de pl antas, empleos 
direc tos , va lor de sus ex portac iones (véase el cuad ro 4). Tam­
bién se hi zo una encuesta con e l rep resenta nte del gob ierno en­
cargado de pro mover la industri a maqui ladora en Yucatán. Se 
espera completar entrev istas con los pres identes muni c ipales y 
los trabajadores de uno de los mun ic ipios. 

e u A D R o 4 
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Población 

Con ing resos Empleos en 
menores a un m aqui la s 

sala rio mín imo Jóvenes (número)' 
Número % ( % ) 

Motu! 26 708 52. 1 39. 1 2 870 
Tekit 6 754 64 .3 44 .9 778 
Tekantó 4 022 38 .2 38.2 180 
Tecoh 12 371 4 1. 5 4 1.5 303 
Iza mal 2 1 90 1 67.8 40.8 950 

l. encues tas de 1999. 
Fuent e: INEG I. X/ Cen.1·o General de Población. 

•••••••••••••••••••••••••••••••• 

En este trabaj o se empleó el marco conceptual de Sklair para 
eva luar si la evoluc ión de la zona de exportación maquiladora 
fo mentará el desarrollo económico de la zona rural de Yucatán. 8 

Se utilizan seis criteri os: 
1) enl aces hac ia adelante y hac ia atrás; 
2) re tención de moneda ex tranjera; 
3) ac tuali zación del persona l; 
4) genuina transferenc ia de tecnolog ía; 
5) condic iones de trabaj o, y 
6) distribución de los costos y beneficios entre empresarios, 

pobladores y otros parti c ipantes. 
Si no hay mejora en estos as pectos es probable que la es tra­

tegia genere crec imiento económi co pero sin gran repercus ión 
en e l desarroll o integral del área. S in embargo, e l análi sis rela­
ti vo a un país no es necesari amente vá lido para una región. El 
caso más ev idente es e l criteri o de la re tenc ión de moneda ex­
tra njera: las di visas son muy importantes para la economía na­
c ional, pero no ti enen efec tos directos en e l desarro llo regiona l, 
ya que se diri gen a los centros fi nanc ieros de la capital. Por tan­
to, es te criteri o se exc luye. 

8. L. Sk lair, Assemblingfo r Development. Th e Maq uila ln dustry 
in Mexico and the United Sta tes, Un iversidad de Cali forn ia e n San 
D iego, San Diego , Ca li fo rni a, 1993. 
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Enlaces hacia atrás 

La hipótesis es que a mayores enlaces de cualqui er tipo, ma­
yor la probabilidad de que el crecimiento económico se ex­
tiendaenlazonahenequenera. 

Las maquiladoras nunca han hecho compras cuantiosas en 
México, sino que importan casi la totalidad de sus insumas ; 9 

en 1998 adquirieron , en escala nacional, apenas 2.3 % del total. 
Esta proporción es menor en la frontera norte ( 1.6% ), de lo que 
se infiere que las maquiladoras ubicadas en el resto de los esta­
dos consumen un porcentaje mayor de insumas loca les: en Yu­
catán fue de 3.4% en 1996. 10 Todos los insumas se adquirieron 
en Mérida, centro de servicios y comercio por excelencia del 
sudeste ele México. Sin embargo, su industria es aún incipiente 
y sólo la de alimentos y bebidas se ha desarrollado. 

Se debería estimular a las maquiladoras a consumir insumas 
locales por sus bajos precios. Aunque crearen laces con empresas 
de la zona exige más que la mera demanda de aquéllas. En mu­
chos casos, los proveedores no son capaces de ofrecer lo que los 
compradores requieren , sobre todo porque consideran que las 
maquiladoras pueden abandonar el estado en cualquier momen­
to, por lo que incrementar su capacidad de producción es muy 
riesgoso. Aun cuando quisieran correr ese riesgo, se enfrentan 
a problemas ele falta ele créditos y altas tasas de interés para au­
mentar y mejorar la calidad ele su producción. Las maquiladoras, 
por su parte , argumentan que los insumas locales no son de la 
calidad requerida por el mercado mundial, los precios son muy 
altos y la entrega no es confiable . 

Es factib le crear enlaces en el estado, ya que los insumas que 
requieren las maquiladoras no son muy especializados: 70% de 
éstas son del ramo textil, por lo que demandan hilos , agujas para 
máquinas de coser, botones y cierres , entre otros , en Mérida. El 
gobierno estatal, por medio de Nacional Financiera, ha inicia­
do un programa para el desarrollo ele proveedores ele la indus­
tria maquiladora de exportación. Recientemente se llevaron a 
cabo reuniones con la Asoc iación de Maquiladoras del Estado 
de Yucatán (AMEY) para identificar a aquellas empresas que pue­
dan proveer materias primas y apoyarlas con créditos. También 
se espera establecer enlaces entre otras empresas proveedoras. 

En la zona henequera estab lecer enlaces es muy difícil por 
la falta ele proveedores que cumplan con los requerimientos de 
las maquiladoras en cuanto a calidad, precios competit ivos y 
entrega confiable, ya que en las zonas rura les se carece de in­
fraestructura industrial. Además, la mayoría de la manufactura 
se reali za en unidades familiares: e laboración de hamacas, ropa 
típica , carpinterías , bolsas de mano, sin víncu los con la indus­
tri a maquiladora . Se necesita fomentar la creación de unidades 
manufactureras con apoyo gubernamental , encaminando parte 
de los recursos directamente a la zona henequenera. De otra 

9. //;id., p.l97 . 
1 O. INEGI, Estadística de la Indu stria /v/aqui/adora de Exporta ­

c ión. /¡~fo rmac ión Pre/imin[(l ; México, octubre ele 1997. 
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manera se establecerán enlaces con empresas de Mérida con efec­
tos indirectos en la población rural, provenientes del aumento de 
la demanda de mano de obra rural, aunq ue ello elevaría la emi­
gración y aceleraría el crecimiento urbano. 

Otra opción es crear enlaces de las unidades agrícolas y ga­
naderas con la industria maquiladora de alimentos, como las 
unidades agroindustriales de la mujer (UAIM) y sociedades de 
solidaridad social (SSS) formadas por campesinas que se dedi­
can al cu ltivo de hortalizas como chiles y tomates cherry. Sin 
embargo, no hay este tipo de maquiladoras en la zona hene­
quenera, por lo que se debería fomentar su instalación. 

En cuanto al potencial de las maquiladoras para propiciar la 
creación de empresas, amerita revisarse el caso de Produce de 
México, de capital italiano. La empresa proporciona la tela y los 
modelos a pequeños talleres rurales que se encargan de la con­
fección; en la actualidad hay 40 en los municipios de Umán y 
Tekit. Esto podría ser el inicio de futuras unidades productivas 
autónomas rurales. En Tekit inversionistas extranjeros habla­
ron con los dueños de las tres principales maquiladoras del 
municipio que a su vez subcontrataron a los numerosos talleres 
(cerca de 80) que funcionan en esta localidad. Cada taller ocupa 
de 8 a 1 O personas y muchos fueron abiertos por trabajadores que 
aprendieron en las grandes maquiladoras. 11 Para fomentar este 
tipo de empresa rural el gobierno estatal ha otorgado créditos para 
la adquisición de maquinaria. Ejemplo de ello es el de 77 335 
pesos que concedió el Fondo de Crédito Regional, del gobier­
no del estado, a 1 O jóvenes teki teños para la adquisición de las 
máquinas de coser, a una tasa preferencial de 1% de interés .12 

Uno de los factores que explican el crecimiento de las peque­
ñas empresas es la práctica de la subcontratación .13 El éxito de 
estas relaciones depende de la confiabi lidad de éstas frente a los 
requerimientos de las graneles compañías. 14 Sin embargo, la 
evolución del sector manufacturero tradicional está vinculado 
a la del sector agrícola y depende de los enlaces hacia atrás, ha­
cia adelante y de consumo.15 Pero aun cuando se lleguen a con­
cretar c iertos enlaces entre las maquiladoras y las empresas lo­
ca les, es importante que el crecimiento de éstas se difunda en 
la misma zona henequenera, ya que mientras mayor sea la compra 
de insumos de la zona, mayor será la probabilidad de que los 
efectos multiplicadores impulsen la economía rural. 

Enlaces hacia adelante 

Los en laces hacia adelante son prácticamente nulos en el esta­
do, cuantimás en la zona henequenera, aunque en ésta se es­
tablecieron maquiladoras hace apenas siete años. La industria 

11. Diario de Yucatán , octubre de 1998. 
12. !bid. 
13. R. Grabowski y Michael P. Shields, Development Economics, 

Blackwe ll Publishers, lnc., Cambridge, 1996. 
14. K. Sato, The Japanese Economy, Lecture Notes, Y ale Univer­

sity, primavera de 1985. 
15. R. Grabowski y Michael P. Shields, op. cit. 
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tex til no tiene esta carac terística y, más aún, como son empre­
sas exportadoras, no crean enl aces hacia adelante. Los enlaces 
se han estudi ado en las maquiladoras de la frontera norte; sin em­
bargo, no hay análisis sobre los posibles enlaces de consumo, 
aun cuando en la literatura se as ienta que éstos son por mucho 
los más grandes. 16 Evans sugiere que hay un círculo virtuoso de 
expansión entre la manufactura rural y la agricultura tradicio­
nal, en el cual el sector manufacturero permite que los agricul­
tores diversifiquen sus actividades reduciendo el riesgo a que 
se enfrentan, a la vez que fomenta cambios en la combinación 
de cultivos o la compra adicional de tierra y fertilizantes. Donde 
se carece de mercados de crédito o riesgo, el ingreso manufac­
turero obvia estas restricciones permitiendo la innovación . 

Finalmente, conforme a una perspectiva keynesiana, el au­
mento del gas to de los hogares crea una demanda agregada de 
los productos de la zona rural , lo cual fomenta la expansión 
de la actividad de los comercios locales. No hay estudios que 
cuantifiquen este empuje a la economía rural, pero puede hacerse 
un cálculo aproximado con un caso de la zona henequenera. En 
el municipio de Hocabá los trabajadores de las maquiladoras gas­
taron de 20 a 50 por ciento de su salario (de 300 a 400 pesos 
semanales) en el municipio y el resto en la capital del estado. 
Tomando en cuenta el numero de trabajadores de la zona hene­
quenera y su salario promedio anual, se calcula que de 35 a 86 
millones de pesos del ingreso percibido por estos trabajadores 
de las maquiladoras se gastó en los municipios de la zona. 17 Ésta 
representa una suma considerable en la economía rural y mere­
ce un estudio mas detallado. 

Conforme a este criterio se puede decir que, aunque los en­
laces hacia adelante y hacia atrás son casi nulos, es importante 
examinar los enlaces de consumo para establecer si son signi­
ficativos y contribuyen al crecimiento económico de la región 
henequenera. En algunos casos hay enlaces entre las grandes 
maquiladoras y los pequeños talleres rurales que, con el apoyo 
financiero del Estado, están creando empleos y aprovechando 
el capital humano formado en la industria maquiladora. 

S e parte de la hipótesis de que mientras más alta sea la pro­
porción de trabajadores rurales en puestos técnicos y 
gerenciales, mayor es la probabilidad de fomentar una zona 

de desarrollo. 18 Las maquiladoras extranjeras tienen dos incen­
tivos para emplear directivos y técnicos mexicanos: hablan es-

16. G. Rani s, Frances Stewart y Edna Angeles-Reyes , Linkages 
in Development Economics: a Phillipine Study, International Center 
for Economic Growth , San Francisco, 1990. 

17. Se ca lcul a que hay 9 941 trabajadores en las plantas maqui­
lacta ras de la zona henequenera con un salario promedio de 350 pe­
sos semanales. Los datos sobre el patrón de gasto de los trabajadores 
proviene de encuestas a los hogares del municipio de Hocabá lleva­
das a cabo por los autores en 1997 y 1998. 

18. L. Sklair, op. cit. , p. 206. 

maquil adoras e n la zona henequenera 

pañol y su sueldo es mucho menor que el de sus equi va len tes ex­
tranjeros. Algunas maq uiladoras de la zona fronteri za con Es­
tados Unidos han reclutado ejecuti vos de la Ciudad de México, 
Monterrey y otros centros industri ales y sus sa larios es tán en­
tre los más altos del país. Para atraer tal personal y retener a los 
ya empleados, las maquiladoras fronterizas han empezado a 
igualar los beneficios que ofrece la industria nacional, como 
dotación de carros a los directivos , membres ías, participación 
en acciones , etcétera. 

En 1996 las 41 empresas maquil adoras de Yucatán daban 
empleo a 6 674 obreros , 948 técnicos de producción y 41 O em­
pleados administrativos .19 En octubre de 1997, con 55 maqui­
ladoras , los obreros sumaban 8 618, contra 1 329 técnicos de 
producción y 608 e!llpleados administrativos. 20 

En las maquiladoras estudiadas el personal extranjero ha sido 
desplazado casi en su totalidad por e l nacional. En las empre­
sas transnacionales se ocupan técnicos de producción y emplea­
dos administrativos extranjeros, por la dimensión de las opera­
ciones y la complejidad del proceso de producción. 

El gerente de una maquiladora manifestó en una entrevista 
que la estrategia de la compañía era integrar a personas de la 
localidad y habilitarlas para ocupar puestos superiores; "sola­
mente quedamos dos empleados extranjeros y pronto seremos 
desplazados por gente de la zona" , señaló. En las empresas to­
talmente nacionales todos los puestos directivos y administra­
tivos los ocupan mexicanos ; sólo una extranjera está en ese caso. 
Por lo general los obreros ascienden a puestos de supervisión y 
control de calidad, aunque éstos son de escaso ni ve! tecnológico. 
Aun cuando se tiende a desplazar a los empleados extranjeros, 
la mayoría de las maquiladoras en la zona henequenera son 
empresas textiles con procesos simples de producción; algunos 
de los técnicos empleados son de la zona rural, pero ejecutan tra­
bajos con bajo contenido técnico , como se puede apreciar en 
maquiladoras pequeñas que sólo ensamblan prendas . De modo 
similar, la mayoría del personal administrativo de origen rural 
es dependiente, secretaria o recepcionista, cuya capacitación es 
baja y sus habilidades muy transferibles . 

La industria maquiladora no es una fuente importante de 
conocimientos. Ya que el proceso productivo se caracteriza por 
el ensamble de los productos y la parcelarización y repetiti vi dad 
de las tareas, la industria maquiladora no requiere demasiada 
capacitación para desempeñar los puestos de obrero y supervi­
sor. Sin embargo, en las plantas maquiladoras de la zona hene­
quenera se distinguen tres tipos de capacitación. Uno, denomi­
nado entrenamiento en el trabajo , consiste en indicar al obrero 
lo que se tiene que hacer. Esto ocurre cuando se le contrata o se 
le transfiere a otras áreas de ensamble de la misma planta. Otro 
es el entrenamiento de futuros obreros mediante e l programa 
Probecat, financiado por el gobierno del estado. El proceso dura 
dos meses; el gobierno les otorga una beca men sual y la maqui­
ladera se encarga de los capacitadores en el manejo de máqui­
nas industriales de coser (ove1; cover rec ta). 

19. INEGI , Perspectiva estadística ... , op. cit. 
20. INEGI, Estadística .. . , op. cit. 
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2 3 4 5 

Operarios 1 800 98 650 185 200 
Personal admini strati vo 

Nac ion a l 200 5 15 8 16 
Extranje ro 4 2 

Téc ni cos de produ cc ión 
Nac ionales 24 9 40 4 2 
Extranjeros 18 

l. La maquiladora 1 se ubi ca en un municipio grande (de más de 15 000 habitant es) , 
la s 2 y 3 en uno mediano (de 7 000 a 15 000) y las 4 y 5 en uno menor. 
Fu ente: encues tas en maqui ladora s de Yu catán , 1998. 

•••••••••••••••••• • • • • •• •••••••• 

Otro más es la excepción más que la regla: las maquiladoras 
transnacionales envían a los trabajadores a capacitarse al extran­
jero, en especial en sus casas matrices; se tiene testimonio de tres 
personas de la zona henequenera que se han beneficiado de esta 
modalidad. 

A pesar de que las maquiladoras tienen apenas seis años de 
haberse establecido en la zona henequenera, la movilidad de los 
trabajadores nacionales es positiva. Para un mayor desarrollo, 
no obstante, se requeriría que se ubicaran plantas con procesos 
de producción más refinados y complejos y que los trabajado­
res locales fueran responsables de la supervisión y el manejo de 
estos procesos. Tal sería el caso de maquiladoras de componentes 
eléctricos y electrónicos y de circuitos. El gobierno del estado 
prevé atraer maquiladoras de estos bienes, así como de partes 
para automóviles y productos de madera. Para que los trabaja­
dores puedan aspirar a puestos superiores, se acaba de instau­
rare! Programa de Capacitación de Mandos Medios paraMaqui­
ladoras, con el apoyo de la Cámara Nacional de la Industria del 
Vestido y la Asociación de Maquiladoras junto con la CBTIS y 
el Probecat; su propósito es proporcionar mandos medios a las 
maquiladoras de la industria del vestido. 

LAs c o\Dit'IO'\I·.s IH. TR \ 11 \ .Jo 

Para crear una zona de desarrollo económico, las condi­
ciones de trabajo deben ser mejores que las que prevale­
cen fuera de la industria maquiladora. Se ha criticado la ex­

plotación de los trabajadores en ésta: bajos salarios, ambientes 
insalubres y jornadas laborales intensas y monótonas. Las es­
trictas leyes de Estados Unidos en materia de salud y seguridad 
laboral han alentado a las maquiladoras a establecerse en México, 
donde las regulaciones en materia ambiental , de salud y de se­
guridad son mínimas. Por ejemplo, una maquiladora estadouni­
dense en Albuquerque se estableció en México después de ser 
demandada por sus trabajadores por envenenamiento químico.21 

2 1. L. Sklair, op. cit. 
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Sin embargo, no en todas las empresas los estándares de se­
guridad son bajos. En el estado de Yucatán algunas empresas, 
sobre todo extranjeras, manejan un elevado grado de seguridad 
en sus plantas. Una maquiladora extranjera señaló que los tra­
bajadores tenían la obligación de usar protectores y cascos en 
el manejo de material de desecho, aun cuando a éstos les pare­
ciera innecesario. 

En algunas maquiladoras textiles de capital extranjero de la 
zona henequenera, a los obreros se les proporcionan tapones para 
protegerse del estruendo generado por la presión de las máqui­
nas, así como máscaras para impedir el paso de la pelusa que se 
desprende de las telas. Sin embargo, en las plantas maquiladoras 
de capital nacional y local, por lo general con menos de 200 
empleados, las condiciones de trabajo son deficientes . 

Las plantas de capital estadounidense y de Hong Kong po­
seen aire acondicionado, comedores y áreas de descanso ; en 
algunas se proporciona comida y transporte gratuito, entre otros 
beneficios. En cambio, las de capital nacional con menos de 200 
empleados tienen instalaciones inadecuadas, en algunos casos 
improvisadas en salas de teatro o en el mercado local, con po­
cos ventiladores en el área de producción, sillas de madera, et­
cétera. 

También se ha criticado el intenso trabajo a que son someti­
dos los obreros . En las maquiladoras del ramo textil el sueldo 
es fijo, aunque a los trabajadores se les imponen cuotas de pro­
ducción por hora. Para hacer más agradable y productivo el tra­
bajo intensivo, se acostumbra poner música en el área de cos­
tura de la fábrica y otorgar bonos de productividad y asistencia. 
En las maquiladoras se trabaja un promedio semanal de cuatro 
a siete horas extra por persona; éstas se trabajan a petición de 
las plantas para sacar la producción retrasada o surtir un pedi ­
do imprevisto ; los trabajadores señalan que se les presiona para 
que las acepten. 

Las causas de renuncia, que en promedio afectan a 3% del 
personal cada mes, son principalmente los embarazos y los 
matrimonios. Por su parte, los administradores de las maqui­
lactaras en la zona henequenera se quejan del ausentismo: alre­
dedor de S% mensual y con principal incidencia los lunes. La 
población maya de la zona se caracteriza por ser muy devota y 
religiosa. En todos los municipios se celebran constantemente 
fiestas religiosas , por lo general en mayo, junio y diciembre, en 
virtud de lo cual los trabajadores faltan a su trabajo. Algunas 
maquiladoras ya han declarado vacaciones los días de fiestas 
religiosas y otras están por implantarlas . 

Los exiguos salarios tampoco ayudan a retener a los traba­
jadores ni a disminuir el índice de renuncia. Un obrero gana en 
promedio de 900 a 1 600 pesos mensuales. Los salarios más al­
tos se perciben en las plantas maquiladoras más grandes. Los 
administradores saben que esta remuneración es mínima y tra­
tan de retener a su personal con otros beneficios no salariales, 
como ayuda de transporte, alimentación, actividades deportivas , 
reuniones sociales, guarderías, despensas, bonos de producti ­
vidad y asistencia . No obstante , son pocas -y casi siempre las 
grandes- las maquiladoras que brindan las cinco primeras pres­
taciones. 
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Al estudi ar las trayec to ri as labora les de las obre ras de las 
maquiladoras se observa que sus e mpleos anteri ores e ran poco 
seguros. La mayoría labora ba en Mé ri da con menores remune­
raciones e inclu so s in días de descanso ni horario fijo de sa lida 
y con mínimas o nul as prestac iones. Lo ante ri or se confirma con 
lo di cho por las obreras de una de las maquil adoras pioneras de l 
estado de Yucatá n. El estudi o co rrespondie nte, de 1997 , señala: 
"Las ocupaciones form ales e informales antes de entrar a trabajar 
en la maquil adora reportan s ignos de precariedad; precariedad 
expresada en bajos sa larios, empleos ca rentes de pres tac iones 
o con las mínimas, un gran peso de trabajos eventua les y algu­
nos desregulados e n c uanto a turnos, jo rnadas y ho rari os y con 
nula posibilidad de asce nso" . 

Los pres ide ntes de los muni c ipi os donde se loca li za n las 
maquiladoras estudiadas mani festaro n que los trabajadores es ­
taban sati sfechos con su trabajo en las maq uiladoras por la se­
guridad de un sueldo , las prestaciones de ley que rec iben y e l 
ambiente de trabajo , e n espec ia l porque a lgunas plantas cuen­
tan con aire aco ndi cionado y ti e nen desde e l momento mi smo 
de su contratac ión la prestación de l seguro soc ia l. 

LA GE:\ll'\ \ TRA'IóSI'ERE'ICL\ DE TEC:\OLOCÍ.\ 

La hipótesis de trabajo de es ta secc ión es que a mayor grado 
de genuina transferencia de tecno logía, mayor es la proba­
bilidad de fomentar una zona de desarrollo. Las maq ui­

ladoras de la zona henequenera han c rec ido de manera no tab le. 
Muchas duplicaron su capacidad al ampli ar su planta o abrir otras 
en el mismo municipio o en otro. Tal es el caso de maquil adoras 
como Dicasu con cinco pl antas (Peto , dos e n Tekit, Suma, Ho­
mún) , Createx con tres (Maxcanú , Valladolid , Mérida) , Monty 
con dos (Motu! , Maxcanú) , Lee con tres (Temax , Iza mal , Acan­
ceh) y Tipy con cinco (Tekantó, Seye, Cansahcab , Motul , Te­
max) . Sammax proyecta ex pandir sus insta lac iones para la ma­
quila de eléctricos hasta proporc ionar 1 000 empleos. 

Junto con los increme ntos de la capacidad ins talada de las 
maquiladoras, los procesos de producc ión se hacen más com­
plejos. Ormex, la primera planta en es tablecerse en Yucatán, ha 
introducido procesos más refinados que el s impl e ensamb le de 
piezas . Otra planta rec ientemente incorporó el corte de la te la 
de mezclilla . Sin embargo, la genuina transferencia de tecnología 
va mucho más all á del s imple ensamblado de productos e impli ­
caría que a los procesos de prod ucc ión se incorporaran tecno­
logías más avanzadas y se es tablecieran maqu il adoras con pro­
cesos complejos, intens ivos en capital y de tec no logía de punta. 

De las 111 maqui !adoras de Yucatán, 73 son textiles, las cuales 
por lo general utili zan procesos senc ill os de ensambl aje. Las que 
tienen tecnolog ía ava nzada só lo se es tab lecen en una reg ión si 
hay empresas de su ramo, y éstas no ex isten en Yucatán. Por ejem­
plo, las de autopartes se estableci eron en Guada l aj ara atra ídas 
por una industria meta l mecánica y la fuerza de trabajo especia­
lizada en ese ramo. La actividad industri al en e l estado de Yucatán 
es muy incipie nte : más de 70% de su PIB lo aporta e l sec tor de 
servic ios. 

maquiladoras en la zona henequenera 

En Yucatán 97 % de las unidades prod ucti vas son microem­
presas . En la zo na henequene ra la ac tividad industri al es mu y 
escasa, ~a l vo e n municipios próx imos a Mérida como Umán y 
Kanasín, además de Progreso y Motu l, en los cuales se concen­
tra el mayor número de es tab lec í mient os y también la mayor pro­
porción de infraes tructura indu stri a l, come rc ial y de servi cios. 
En la zo na heneque ne ra se ubican sob re todo tortille rías , pana­
derías fami li a res. ca rpint erías, fábr icas de embarcac iones me­
nores , mueb les de made ra. ropa típ ica e in forma l, ca lzado , así 
como un a planta procesadora de hortalizas e n Motu l. 

En las maquil adoras los trabaj adores apre nden hab ilidades 
de costura, ope rac iones de maquinaria, construcción de pren­
das y a lgunos criterios de efic ie ncia. Hay casos en que algunos 
obreros re nunc ia ro n a su trabajo para poner un tall er de cos tura 
en su casa, pero és tos son aú n pocos . 

D tsTR IIIL ctó:\ DE LOS cosTos Y HENEI'IC IOS 

Traer maqui !adoras a l es tado no fue tarea fácil. Desde 1985 
e l go bierno del estado ha invertido mucho en campañas pu­
blicitari as, as í como viajes a Es tados Unidos y Canadá para 

promove r a Yuca tán en e l medio internacional. De 1985 a 1988 
se des tinaron recursos por 8 000 millones de pesos y sólo se logró 
la insta lac ión de ocho maq uil ado ras en e l área metropolitana 
de la c iudad de Mérida. En 1989 de 40 planeadas sólo se habían 
establec ido 14. E l estado de Nuevo León empezó al mismo tiem­
po su proyecto de maquil adoras y e n 1989 ya contaba con 65. 

El gob ierno proyecta in vertir 450 millones de pesos en infra­
estructura, construir un gasoduc to por 600 millones de dólares 
y ampli ar el puerto de altura con 100 millones de dólares. Cada 
año gas ta 100 000 dólares e n promover a Yucatán en revistas 
ex tranj eras espec iali zadas. 

Las erogac iones del gobierno es tatal no paran ahí. Muchas 
veces, sobre todo a empresas ex tranje ras, se les dona el terreno 
de la planta, se les exime de l impuesto predialmunicipal y a veces 
del es tatal por c inco años, se les instala la red e léc trica y la de 
sumini stro de agua potable , se amplían y mej oran las carrete­
ras es tata les y fede rales e incluso se subsidi a la capacitación de 
los empl eados maquil adores. También se les fac ilitan las ges­
tiones adm ini strativas y jurídi cas por medio de la Dirección de 
Pro moc ión Indu stri a l de l go bi erno del es tado. Sería interesan­
te especul ar sobre lo que habría pasado si todos esos recursos 
se hubi eran destinado al apoyo direc to de las pequeñas y medi a­
nas empresas artesana les, ag ríco las y ganaderas de las entida­
des de la zona henequenera. 

Los beneficios que ha rec ibido el estado hasta aho ra de las 
maquil ado ras no son necesa riamente similares o mayores que 
los cos tos sufragados . Los sueldos y salarios de los trabajado­
res son la contribución más importante de las maquil adoras, 
segu idos de los impuestos fede rales al Instituto Mex icano del 
Seguro Social (IMSS) y al Instituto de Fomento Nacional a la 
Vivienda el e los Trabaj adores (I nfo na vit). 

Respecto de los benefi c ios de los obreros , a unque su salario 
es re lat ivamente me nor que el de la industria tex til en conjun-
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to, és te se compensa por e l derecho a la seguri dad soc ial que le 
proporc iona el!MSS y por los créditos de viviendas del Infonav it. 
No obstante, s i se compara co n e l de los pues tos direc ti vos y 
administrativos más altos, la inequitati va di stribuc ión de l ingreso 
es evidente. Un directi vo de una maquiladora ll ega a ganar hasta 
50 sal arios mínimos, cuando un obrero só lo percibe en prome­
dio dos. Es to es común en las empresas mex icanas en las cua­
les los je fes o dueños acaparan la mayor parte de las gananc ias. 
Los grandes benefic iarios de la actividad maquilaclora son los 
empresarios. 

Dada la di ficultad de identi f icar los gastos de l gobierno del 
estado re lacionados directamente con la industri a maquil adora, 
sólo se puede especular sobre el saldo ele los costos y benefi cios . 
Un estudio sobre el costo para e l es tado ele c rear un empleo en 
el sector maquilaclorde Yucatán lo ca lcul a en 40 000 pesos anua­
les. Esta cantidad es más ele dos veces el sa lari o promedio de un 
obre ro en esta industri a, po r lo que e l sa ldo ele benefi c ios y cos­
tos parece ser negati vo. 

Coi\Cl. l 'S IO'\ES 

E 1 es tablec imiento de maquiladoras en la zona henequene ra 
es mu y rec iente . Apenas des pués ele 1996 se incrementó no­
tablemente su número, sea por la llegada ele nuevas empresas 

o por la expansión de las ex istentes. El bene fi cio más importante 
para las comunidades son los sal ari os que se pagan a los obre­
ros y que constitu yen una derrama económica para los comer­
ciantes, carniceros y pequeños tenderos de los munic ipios. Para 
un análi sis más profundo se requiere un modelo multi sectori a l 
que examine los efectos del ingreso proveni ente de la maqui ­
ladora en e l resto de la economía rural y contabilice los fluj os 
hacia dentro y fuera de la reg ión. También se ría de mucha u ti li ­
dad comparar es tos resultados con otras es trategias para un uso 
efic iente de los recursos es tatales en la zona henequenera. 

Para que la estrategia de promoción de las maquiladoras tenga 
éxito es necesari o incrementar los enl aces entre e ll as y las otras 
unidades económicas de la zona henequenera, as í como mejorar 
las condic iones laborales . El aumento de la ac ti vidad económica 
de la región no ha alcanzado a toda la pobl ac ión rural , que en 
buena parte sigue marginada y en condic iones de subsistenc ia. 
En primera instancia las maqui !adoras iban a proporc ionar em­
pleo a la mano de obra libe rada de l henequén; sin embargo, los 
trabaj adores contratados son gente joven e hijos o mayormente 
hijas de henequeneros. A los campes inos se les suele contratar 
como jardineros o afanadores el e las maqu iladoras, y algun as 
veces de manera temporal en la construcc ión de las naves indus­
tri ales . Los más arraigados a su ti erra aún se dedi can al culti vo 
de su milpa y al henequén . Se puede afirmar que las maquil adoras 
han aumentado la poblac ión económicamente ac ti va sin solu ­
cionar e l problema del desempleo en la reg ión. 

S in embargo, hay casos que ameritan un estudio más detall ado 
para entender sus implicaciones en las localidades rurales. Tam­
poco se puede dejar ele lado la pos ibilidad ele que se ti enda un 
círculo virtuoso entre la indu stri a rural y e l sec to r agr íco la , el 
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cual se debe fo mentar. Tambi én conve ndría estudiar con más de­
tall e los enlaces ele consumo, que pueden ser muy significati ­
vos, en espec ial en hogares con ingresos mu y bajos y en zonas 
ele ex trema pobreza co mo la henequenera. Es importante tam­
bién entende r los e fectos ele una mayor entrada de ingresos en 
los s is te mas agríco las co mo la milpa y e l solar y, por tanto , 
en la seguridad alimentari a. Las maquil adoras podrían tener en 
es ta última un efec to adverso considerable en la zona rural de­
ri vado ele la demanda de mano de ob ra de esa poblac ión con a l­
tos índices ele pobreza que dependen de l cultivo de estos sis te­
mas agríco las. 

La tendenc ia a que se incremente e l personal nacional en la 
admini strac ión y los pues tos técnicos favorece el desarrollo eco­
nómico de la zona , pero aunque es to es al entador para el pa ís, 
puede no se rl o para la reg ión, ya que muchos profes ionistas 
nac ionales no son de la zona henequenera y muchas veces ni 
siquie ra de Yucatán. Por ell o , se buscan ac uerdos ele col abora­
ción con instituciones de educac ión superior que adiestren a in­
geni eros industri ales y otros técni cos de producción lugareños . 

Asimi smo, las condic iones de trabajo en las maquiladoras de 
ca pi tal ex tranjero y de ex portac ión son iguales o mejores que las 
de emp resas simil ares ele o ri gen nac ional. Aunque los salarios 
no son mucho mayo res, numerosas maqui !adoras de origen e x­
tranjero otorgan prestac iones e incentivos para la producción que 
so n mu y importantes en una zona que carece casi totalmente de 
tales beneficios. La presencia de las maq'uil acloras en la zona rural 
trae consigo cambios culturales como los horarios industriales 
y los trabajos forcli stas ele ca rácter intensivo que aún provocan 
reacc iones como e l ausenti smo . La rapidez con que se den es­
tos cambi os puede determin ar la ve loc idad con que se dé el de­
sarroll o económi co ele la reg ión. 

E l as pec to más desa lentador es la transferencia de tecno­
log ía . La mayo ría de las maquil aclo ras se establec ió hace re­
lati vamente poco en la zo na y los procesos de transferencia 
ocurren en pl azos más largos. S in embargo , tampoco son pre­
visibles porque la base industri al del estado es en general muy 
inc ipi ente y las maq uil adoras pertenecen en su mayoría a la in­
dustri a tex til. 

Por último, la re lac ión de costos y be neficios está aún por 
de te rmin arse . No hay es tudi os que provean algún indicador 
como e l cos to por pues to ele empleo creado en las maquiladoras 
o e l ingreso generado como proporc ión de l monto invertido en 
las maquil adoras en la fronte ra o en e l resto de los estados por 
parte de l gobi erno local o fede ral. En la medida en que se pue­
dan cuantifi car los costos y los bene fi c ios directos se podrá eva­
luar la rac iona lidad de promover la industria maquil adora en la 
zona henequenera ele la península de Yucatán. 

Finalmente, para fo mentar e l ava nce de las comunidades ru­
rales se requiere una inversión mucho más integral y sostenida 
directamente en el sector campes ino. En las condiciones actuales, 
la poi íti ca estatal de inversión a cuentagotas en el campo yuca­
teca no provee el complemento necesari o para lograr los e fec­
tos espe rados de la inversió n en la industria maquiladora en las 
comunidades rurales de la zona henequene ra o el círculo virtuoso 
observado en otras partes de l mundo. Ci 


